Noticia histórica de la Capellanía de San Juan, según la crónica del Convento

En enero do 1790, fundó Don Eugenio Lerdo, con anuencia del Ilmo. Señor Azamor y Ramírez, una Capellanía para que las monjas no careciesen de la asistencia perpetua de un capellán, nombrándose al  Pbro. Bartolomé Apolina Luquesi, quién  lo fue por más de veinte años. Esta  capellanía existe hasta el presente, pero su valor es muy reducido; sin embargo como es manda testamentaria, se le entrega a los Reverendos Padres Capellanes. - Al seños Luquesi  siguió el señor Canónigo Doctor Don Domingo Caviedes, quien atendió con empeño verdaderamente paternal a las monjas, hasta su muerte, oficio que desempeñó más de treinta años.

Fallecido el Señor  Caviedes, continuó en su oficio el Señor Don José Benito Godoy, quien vivió en nuestro monasterio aproximadamente 40 años, llegando a una ancianidad muy avanzada de modo que para cumplir con el deseo de celebrar, era preciso que otro sacerdote lo ayudase y acompañase en el altar. Él fue que fundó la Capellanía de San Juan que dura hasta el presente, siendo lo bastante para los gastos del culto en ese día, dejando en su testamento una limosna de 20 mil pesos para la comunidad.

Con ese vulnerable anciano terminan los capellanes clérigos seculares pues habiendo e1 Ilmo. Señor Mariano Escalada, obispo de esta diócesis, pedido al de Bayona (Francia),en l856, algunos religiosos bascos con el fin de que los innumerables de aquellos países emigran en esta tierra no careciesen de pasto espiritual, fue respetuosamente atendido, mandando en respuesta cinco religiosos de la Congregación del Sagrado Corazón de Jesús, cuyo Santo fundador el. R. P. Miguel Garicoits vivía aún, y no perteneciendo a mi asunto referir la interesante historia de estos fervorosos misioneros, tomo solo aquello que a nosotros es relaciona, diciendo que al fallecer el Señor Godoy nombró el Ilmo. Señor Escalada uno de ellos como capellán y fue el R. P. Pedro Sardoy, desempeñando este cargo, poco más ó menos diez años; pues habiéndolo llamado su Superior General a Francia en 1875, falleció en ese viaje.

Al R. P. Sardoy sucedió el R. P. Laphitz, de .los mismos, ejerciendo el Oficio de tal más de veinte años y como confesor, quince consecutivos.(aun no estaban en vigencia los decretos actuales). A él se deben la mayor parte de las refacciones de la iglesia, porque su carácter emprendedor lo ponía en disposición de comenjas, las más de las veces sin fondos, cuando su imaginación lo mostraba de hermoso para la casa de Dios, yo lo alcancé; pues como dije para terminar la historia de la Iglesia, anticipo noticias para el nunca fue inconveniente la falta de dinero, diciendo con la mayor seguridad “es lo que menos me preocupa”. “No pienso sino en esperar”; y como era grande su fe, fueron igualmente grande las limosnas que de todas partes recibía. El hizo reformar, decorar y dorar el altar mayor, colocar los ángeles e imágenes de tamaño natural que lo adornan; igualmente las otras que se ven en la parte alta del interior de la iglesia; ensanchó la sacristía dándole las comodidades que le faltaban, renovó los confesionarios y aumentó su número, las hermosas pinturas de la bóveda, el piso de mosaico; las vidrieras de las ventanas altas las hizo cambiar, las primitivas eran de vidrios comunes, demostraciones todas de aprecio por esta comunidad. La estatua de Nuestra Madre Santa Clara en el patio de la entrada, y la de Jesús en el frente, él los hizo colocar; es decir pedir limosna para hacerlo. Ornamentos, ricas alhajas, entre ellas la hermosa custodia que se saca para las solemnidades y un precioso cáliz son recuerdos perpetuos de su memoria, sin tomar en cuenta las partidas de dinero que entregaba a los prelados para emplearlas en el culto. En fin la Iglesia era su delirio viéndosele recobrar el júbilo, cuando se paseaba en medio de los atronadores golpes de alguna obra que se hacia en ella , diciendo graciosamente, cuando las monjas se quejaban del ruido “Bah, eso para mi es una melodía”

Era tan celoso por la gloria de Dios que siendo ya bastante anciano vio con gran dolor que en uno de los barrios de la ciudad, un ministro protestante trató y en parte consiguió arrancar la fe de los corazones de los niños, fundando escuelas y talleres, para lo cual contaba con grandes auxilios pecuniarios. Entonces él, arrebatado de una santa impaciencia y haciendo frente a un muro que parecía inexpugnable, fundó la sociedad de la conservación de la Fe. Y lleno de confianza en Dios, cuya era la causa, y en el mismo barrio donde se fundaban escuelas protestantes, abría católicos; donde talleres, abría talleres también, siendo su empeño tan infatigable que no solo no le faltaron medios sino que le sobraban para construir dos Iglesias, dejando al morir una obra organizada y tan hermosa y con los suficientes fondos para sostener miles de niños pobres, pagar maestros, alquileres, etc... sin contar las casas propias, extiendo con aumento hasta el presente. En estas santas obras le sorprendió la última enfermedad  y aunque médicos y amigos le aconsejaban cambiase de residencia, con la esperanza de prolongar su vida tan apreciada, nunca se pudo conseguir y si alguna vez condescendía, apenas reconocía en su salud algún cambio que le indicase empeorar, pedía que lo regresen con urgencia a su amada casa de San Juan, porque decía: “Quiero morir allí” ; y el señor le cumplió ese deseo entregando su hermosa alma donde infatigablemente había servido a Dios y ayudado a los prójimos, particularmente a esta comunidad mas de 30 años, siendo su muerte llorada de cuantos lo conocieron.

Y siguiendo el asunto de este capitulo digo que la iglesia bastante hermosa en su interior permanecía completamente desnuda de todo adorno en la parte exterior y lo que más, sin revocar hasta cerca de 1900 exceptuando el frente y el atrio que hizo medianamente arreglar el R. P. Laphitz en el año 1885. Estos trabajos fueron iniciados, siendo ya capellán el R. P. León Buzy, otro de los padres de la misma congregación; el cual con limosnas igualmente recolectadas  , hizo trabajar un hermoso retablo a Jesús Nazareno, que por ordenanzas municipales que no permitieron se obstruyese el paso de la puerta, calle de Piedras, no pudo permanecer allí que es donde se ordinario se venera esa santa imagen. Fue también ese capellán muy generoso en los 6 años que desempeñó su cargo; durante su tiempo se instalo la luz eléctrica, igualmente el motor para el órgano que tanto fatigaba a los pobres sirvientes; hizo colocar la caja de fierro en el sagrario, otra en la sacristía, también la escalera para subir al tabernáculo de la custodia. 

Tercero Francisco Profeso, era muy amante de N. P. S. Francisco y de sus hijos, a quién distinguía con muestra de singular aprecio. Murió repentinamente en 1906.

A él sucedió el Padre Juan V. Castaing, cuya virtud, rectitud, amabilidad han sido admirables; por reelección fue doce años capellán del Monasterio, continuamente traía limosnas para emplearlas en el culto, regalando de vez en cuando ricos ornamentos que a él le ofrecían y destinaba para el uso de nuestra Iglesia con el mayor desinterés. Fue el inmediato Director de la conservación de la Fe, desempeñando, con todo fervor sus difíciles funciones. Falleció a principio de 1919.

El R. P. Graciano Sallabery, actual capellán, es para esta comunidad un verdadero Padre, pudiendo decirse con toda certeza que en más de 55 años que estos Reverendos Padres son nuestros Capellanes, han sido todos ellos sin excepción, tan cumplidos, tan puntuales, exactos en atendernos que la mayor ingratitud de nuestra parte seria no reconocerlos, y como por sus constituciones deben ser por lo menos tres en cada casa, en esta desde sus principios fueron en este número, a veces cuatro y cuando más cinco y un coadjutor, dando gracias a Dios y a Los Superiores Generales que siempre parece buscan los más Santos para que nos asistan. Y para que quede archivado, en la memoria de todos, los que en estos 55 años han habitado en esta casa, doy en continuación sus nombres. El Padre Pedro Sardoy, primer Capellán y Superior; el R. P. Simón Guimon; el R. P. Luis Larrouy; el R. P. Francisco Laphitz, segundo Superior y Capellán; el R. P. Fernando Salabert; el R. P. Enrique Cesctac; el R. P. Román Descomps; el R. P. León Buzy, 3er Superior y Capellán; el R. P. Lorenzo Mendivile; el R. P. Sampay y el R. P. Juan Cassou; el R. P. Domingo Mediondo; el R. P. Juan V. Castaing, 4º Superior y Capellán; el R. P. Luis Lacoustet; el R. P. Graciano Salaberry, 5º Superior y Capellán; el R. P. Ernesto Lullier; el R. P. Eugenio Suberbielle; el R. P. Luciano Carrazé; y los Hnos. coadjutores Fabián, Lafont, Otón y Germán.

Los Ilmos. Prelados, desde esta fecha hasta el presente, nombran de ellos los confesores ordinarios, disposición que siempre es muy grata para la comunidad. 

Instalación de los Padres en la Capellania del Monasterio.

En el año 1863 corresponde la venida en nuestro monasterio, en calidad de Capellanes a los reverendos Padres de la Congregación del Sagrado Corazón, pues habiendo fallecido el 11 de Septiembre de 1862 el Señor Don José Godoy, Capellán que fue por 40 años próximamente, el Ilmo. Señor Escalada nombró con el mismo cargo y asimismo confesor de la comunidad al R. P. Sardoy, quién en compañía del R. P. Luis Larrouy, el R. P. Simón Guimón y el Hermano Fabián, Coadjutor, vinieron a establecerse en la casa destinada para vivienda de los Capellanes. Varios años hacia que los dichos religiosos asistían, con anuencia del Prelado y no menos complacencia de las Monjas, a esta Iglesia, como auxiliares del Señor Godoy que por su mucha edad le era casi imposible el desempeño de su ministerio, viviendo su entonces reducida congregación en una casa de la calle Alsina, cerca de la de Lorea, trasladándose a la nuestra con motivo de ese nombramiento, los tres ya mencionados. A esta pequeña casita que debía habitar se le hicieron algunos reparos; se cambiaron algunos techos, se arreglaron los pisos, se pintó. No puedo dejar de manifestar el gran contento y aprobación con que recibieron las monjas lo determinado por su señoría Ilma., porque si bien es verdad, nombró R. P. Sardoy, ordinario, como no suprimió los hasta entonces concedidos, fue más fácil para que, poco a poco y espontáneamente se entregasen a su Dirección, mucho más que en los primeros tiempos fueron vitalicios. 


El R. P. Sardoy fue el primer Capellán y confesor que tuvimos de esa Congregación cargo que desempeño doce años aproximadamente, ó sea hasta 1875, año en que falleció. Sucediendo siempre que al nombrar el Superior General de ellos, Superior para esta casa que llaman casa de la Misión, pues todas las otras que les pertenecen y al presente son varias en la Republica, tienen seminario, Colegios, nombra igualmente el Prelado Diocesano a este mismo Superior para Capellán de las monjas. Al presente permanecen en el cargo 6 años; si es reelecto, del mismo modo es reelegido para nosotras; si los cambian, nos sujetan al mismo cambio. Los confesores ordinarios, en el especio de 57 años que llevan de permanencia en nuestro Monasterio, desde entonces se vienen nombrando entre los mismo Padres, con la sola diferencia pues desde 1890, solo permanecen en calidad de ordinarios por 3 años. 

(Crónica del Monasterio-tomo 2-p.115)

Fiebre Amarilla

En 1871, se encendió en esta ciudad el espantoso flagelo de la fiebre amarilla. Años antes, el del cólera morbus que asoló por dos veces, en el corto espacio de un año, no cumplido, este mismo pueblo, dispuso el Señor que de los Reverendos Padres Capellanes, religiosas y servidores no falleciese ninguno y ni aún enfermarse pasando este repetido azote sin sentir su crueldad, sucediendo en la presente epidemia, todo lo contrario. La epidemia entró en el Monasterio con tal rigor que se enfermaron la mayor parte de las monjas. 

Los Reverendos Padres Capellanes, en esta ocasión gustaron, si puede decirse más amargo el cáliz porque siendo cuatro fallecieron dos: el R. P. Larrouy y el Hermano Fabián, mientras que de las religiosa solo falleció Sor Maria Catalina Celaya, segunda tornera, el 11 de Abril.

Muerte del R. P. Sardoy


El 9 de Abril de 1871, hizo la profesión la novicia Sor Maria Dolores Conzalo, autorizando la imposición del velo el R. P. Sardoy, nuestro Capellán, siendo la última efectuada en su presencia, pues ese año habiéndole llamado a Francia su Superior General, falleció en el viaje; y como en esta casa era también Superior, inmediatamente fue previsto el cargo con la benemérita persona del Padre Laphitz, salvo el pequeño intervalo que estuvo en calidad de interino el R. P. Dulong que fue bien corto. Con este motivo recibió el Excmo. Señor Arzobispo, el Dr. Don Federico Arneiros, el titulo de Capellán y confesor de la comunidad. No se puede negar que la perdida del Padre Sardoy fuese muy sentida de todas; pero como el Padre Laphitz tenia condiciones excepcionales para dirección de religiosas muy pronto, no digo echado al olvido los beneficios espirituales de aquel, sino se fueron acomodando a las santas doctrinas de este, no cesando de dar gracias a Dios por tan especial protección. 



El Padre Laphitz


El nuevo Capellán tomó por suyo el asunto de embellecer la Iglesia y lo veremos, desde ese día, no piensa a otra cosa. Es verdad que algunos de los gastos se hicieron por cuenta de la comunidad, pero fueron lo menos y como fue tan rápido el aprecio a que se hizo acreedor del numeroso público que ya por entonces la frecuentaba, podemos decir: “Le llovían las limosnas”. Uno de los primeros trabajos consistió, en bajar la Santísima imagen de Jesús Nazareno del retablo que tenia con camarín en el altar mayor y colocarla en el hueco que deja la puerta da a la calle Piedras, donde hoy mismo se ve; y esto con el fin de mayor veneración dando así a los cofrades el consuelo de tenerla mas cerca.

Esta cofradía existía, años antes de la fundación, y aunque enriquecida con innumerables indulgencias y en su tiempo muy concurrida y floreciente, había llegado en la presente fecha en una frialdad tal, cuando el R. P. Laphitz entró en el desempeño de su oficio que apenas se conocía la existencia; pero con su carácter que en nada encontraba imposible, la levantó y casi podríamos decir la resucitó é inspirándole nuevo aliento, la sostuvo todo el tiempo que como Superior y Capellán vivió en esta Casa.


Cuando el R. P. Laphitz con el gran deseo de embellecer la Iglesia, proyectó y llevó a cabo, en el año 1885, el cambio de piso de baldosa que tenia por el de mosaico que tiene hasta el presente, todo el cual se trabajó con limosnas.



Mejoras en la Casa de los Padres


En 1887, deseando dar a los Padres algún desahogo, pues como aquella pequeña casita en que entraron a vivir, cuando el Ilmo. Prelado los nombro para conducirnos en lo espiritual, permanecía, no solo en las mismas dimensiones, sino lo que es peor con el transcurso de más de veinte años, muy destruida y más particularmente muy húmeda, resolvieron con tal motivo cederles el patio del compás y las piezas comprendidas en el que eran tres, a pesar de no ser ya este muy extenso como al principio, fue por entonces de bastante comodidad. Una vez conforme la Abadesa ( R. Madre Rosalina Galeano) con su consejo y si bien algunos de ellos y de los particulares no lo apreciaron de tanta necesidad, como eran los menos, hubieron de ceder a las más y obtenidas las licencias del Señor Arzobispo, empezó la tornera con permiso de su prelado, o recolectar las limosnas indispensables para lo cual se valía de una fiel servidora llamada Monserrat que en breve entregó todo el dinero necesario para la obra. No diremos se levantó un palacio, ni aún una parte a fundamentos, pero sí se abrió paso al departamento cedido, se quitaron todos los pisos de ladrillos, se alzaron algunas paredes, se cambiaron las ventanas de la calle y varias puertas de adentro, se refaccionó lo mejor posible, quedando los Reverendos Padres muy agradecidos y la comunidad muy satisfecha.



Construcción del Nuevo Monasterio


La Santa Isidora Sarrans, en posesión de fortuna cuantiosa, llego a una prolongada ancianidad, como era muy piadosa (y no tenia heredero) pensó en gozar medianamente de las comodidades necesarias a su edad y estado, hacer algunas limosna proporcionadas a sus rentas, mientras viviese, y después de sus días con el beneplácito del Padre Laphitz que fue su director, otorgar testamento dejando todo; salvo pequeños mandos a esta pequeña comunidad. De modo que por medio del Señor Síndico  Don Pereyra Iraola Leonardo se nos puso en posesión de cuanto poseía; fincas, que eran algunas y campos que eran bastantes, lo cual se vendió, para así poderlo recibirlo. Con este dinero no solo se reconstruyó el edificio del monasterio, sino se edificaron las casas que están situadas en la calle Moreno y Piedras que son seis de tres pisos cada una, dos hermosas fincas en la calle Alsina a más la casa grande edificada a la entrada con destino para vivienda de los Reverendos Padres capellanes. (p.234)
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